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una amplia gama de lectores. El libro 
presenta, no obstante, dos limitacio­
nes. Por una parte, se concentra dema­
siado en el proceso de apertura, dejan­
do de lado aspectos tan importantes 
como el futuro papel del Estado y los 
retos que enfrentan en materia social, 
en particular la disminución de la 
pobreza y la dtstribución del ingreso, 
los cuales sólo algunos entrevistados 
tocan marginalmente. Por otra parte, 
para un libro que pretende presentar 
diversas corrientes ideológicas, hubie­
ra sido conveniente incluir entre los 
entrevistados a economistas de filia­
ción conservadora, cuyas opiniones 
seguramente hubieran contribuido a 
enriquecer el debate. 

MAR TilA BEATRIZ DELGADO 

Estetas mirando 
arquitectura popular 

Arquitectura popular en Colombia. 
Herencia y tradicione~ 
Lor~nzo Fonst>C'a Martina. Albuto Snldnrnagn 
Roa 
Altamir Ed•lores, Bogotá, 1992, 213 págs., •lus 

Se trata de un libro de pasta dura, 
formato manejable, buena calidad 
editorial, atractivas fotografías. Los 
autores tienen amplia trayectoria en el 
estudio de la arquitectura colombiana; 
la obra, según se informa en la pre­
sentación, compendia "resultados de 
quince años de investigación continua 
en el campo de la arquitectura popular 
colombiana" (pág 9). 

No obstante, es un cuerpo desigual 
en sus partes componentes, debido al 
doble desequilibrio que lo asiste. Por 
una parte, se registra una evidente 
disociación entre el texto y las ilustra­
ciones, las cuales funcionan como 
mudos adornos, pues no se hace refe­
rencia a ellas en ningún momento, y 
los pies de ilustración son pobres a 
más no poder. Por otra, el texto mis­
mo está desigualmente compuesto, 
pues los capítulos 1 (Lo popular), 11 
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(Poblamiento del territorio y forma­
ción del las culturas regionales) y IV 
(Modernización, religión y estética) 
lucen desintegrados del núcleo de la 
obra, contenido en el capítulo 111, el 
mejor hecho. Ello hace que el lector 
sienta que sólo a partir de la página 
86 y hasta la 176 se cumple la pro­
mesa del título. 

Las dos primeras partes y la última, 
de un total de cuatro, han sido conce­
bidas, dispuestas y escritas de tal 
modo que lucen sueltas unas al lado 
de las otras, como si la necesaria 
síntesis de unos cabos sueltos se hicie­
ra sola por el simple hecho de la co­
habitación y de la ayuda deshilvanada 
de mapas, fotos y diagrama de sínte­
sis. Es uno de los victos típicos de las 
llamadas investigaciones universitarias 
"interdisciplinarias": ante la dificultad 
de desarrollar vasos comunicantes 
entre los discursos de las "disciplinas", 
cada especialista anónimo entona su 
canto, con la (des)esperanza de que al 
unísono se produzca alguna polifonía 
en la mente del lector; en el equipo de 
investigación participaron un total de 
22 personas. 

Está, así mismo, el cumplimiento 
de un autoimpuesto deber académico 
de presentar un marco teórico e histó­
rico como antesala desconectada, 
aunque adyacente, del resto Y está el 
repetido fenómeno de que, en tal em­
peño, el objeto mismo de la investiga­
ción se diluye en generalidades, por el 
afán de dotar a la arquitectura popular 
de un contexto histórico y antropológi ­
co, bajo el que parece un irrefrenable 
ánimo teorizante. 

El lector que se acerca a un libro 
como éste, esperaría encontrar claridad 
al menos en los siguientes puntos: por 
qué es importante estudiar la "arqui­
tectura popular"; qué se entiende por 
tal; cuáles son los elementos constitu­
tivos propios de esa arquitectura; cuál 
es la estética y el funcionamiento de 
las distmtas arquitecturas populares 
del país; cómo determina el medio 
natural y la disponibilidad de materia­
les de construcción locales a esa ar­
quitectura Y estudtos detallados de 
casos representativos y sigmficativos 
de arquitectura popular, tanto en su 
estética como en los aspectos cons­
tructivos, organizativos y funcionales. 

ECTURA 

El trabajo de Fonseca y Saldarriaga no 
es claro en varios de estos puntos, que 
son fundamentales. Su mayor logro es 
el capítulo m (Las herencias cultura­
les en las tradiciones urbanas y arqui­
tectónicas), bien escrito y fundamenta­
do, en el que señalan y caracterizan 
apropiadamente las influencias que ha 
recibido la arquitectura popular en las 
principales regiones nacionales. 

Siendo la arquitectura una particular 
forma de relación con el espacio, 
convendría establecer de manera clara 
y suficientemente ejemplificada, no 
sólo con bellas fotos sueltas en el 
texto, cómo se constituye esa relacton 
de construcción y utilización, no solo · 
a partir de lo fácilmente visible, como 
es la fachada, sino también, y sobre 
todo, de los espacios intenores de la 
casa, la forma como se jerarquizan y 
ocupan, pues es en esos escenartos 
donde se produce y reproduce la vida 
y la muerte día tras día, y es eso lo 
que, en último término, le da el senti ­
do final a la arquitectut a , su estudio e 
investigación. 

La "arquitectura popular" escogida 
aquí es la que reviste un mterés estettco 
particular, centrado en la casa de habtta 
ción. Muchas fotos poseen cuahdades 
pictóricas por su colorido y composicion 
debidas al colorido y diseño de las 
viviendas que representan, recordemos, 
por ejemplo, Salento (pág. 141), El 
Molino (pág. 178), Dibulln (pág. 183), 
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Cabo de la Vela (pág. 185), Ulxu¡ue 
(pág. l87), Montería (pag 198), Mari­
quita (pág 199), Cannen de Vivoral 
(pág. 201) S1 b1en todas ellas pueden 
constderarse como muestras de arquitec­
tura popular urbana y rural, salta la 
pregunta de por qué otras Vl v iendas 
urbanas menos "bellas" o pintorescas, 
corno las multitudmarias urbanizaciones 
de estrato medto bajo y los proyectos de 
autoconstruccJón, entre otras, no caben 
en un libro que estudia justamente la 
arquitectura popular. Acaso nadie quiere 
verlas en una publicación elegante, acaso 
no fonnen parte de la estetica que 
interesa a los autores. Pero son, en todo 
caso, las formas modernas que va asu­
miendo la arquitectura popular. 

Ello hace que por momentos el 
trabajo se acerque, de manera indesea­
ble, a lo que sena un álbum que apela 
más a la vacua sensibilidad del turista 
que colecciona postales. Un extranjero 
encontrará que en la arquitectura po­
pular colombiana existe una gran 
calidad pictonca y colonstica, que casi 
no hay gente que la habite, que ni el 
hacinamiento ni los inquilinatos for­
man parte de ella. Que la utilización 
de la casa de habitación como lugar 
de trabaJo, sea éste tienda , bar o taller 
artesanal, es casi inexistente, como 
inexistente es la localización de casas 
de pobres atravesadas en medio de 
barrios de clase media y alta Estos 
fenómenos de la "modernidad" no 
aparecen, aunque es evidente que son 
propios de la arquitectura popular en 
Colombia. Aquí todo parece "bonito", 
brillante, limpio, bien encuadrado, y 
aun el bahareque y el techo de paja 
están demasiado bien compuestos y 
vactos. 

Nada sabremos de los habitantes de 
esos espacios, nada veremos de los 
escenarios interiores y sus decorados. 
Parecería que la arquitectura fuera sólo 
un arte d'-- producción de fachadas, o 
que lo úruco que se le reconoce a la 
arquitectura popular es este aspecto. 

Curiosa forma de entender la arqui­
tectura popular, desligandola del pue­
blo, que es su autor: aunque las facha­
das, las puertas y ventanas son domi­
nantes en el estudio, casi nadie se 
asoma a una ventana o abre una puer­
ta. Las calles son vacías, muy poca 
ropa cuelga a la vista, no hay ni coci-
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nas ni habitaciones ni baños ni corre­
dores ni patios, no rondan cerdos ni 
galhnas, y las carretillas, bicicletas y 
motos duermen escondidas. 

Un "marco teórico" más claro y 
menos ritual del contexto histórico 
habría dejado ver y decir con más 
nitidez las casas de los de abaJO. 

SANTIAGO LoNDONO VéLEZ 

Un arquitecto 
escribiendo historia 
es tan temible 
como un historiador 
diseñando casas 

Historia de la arquitectura en Colombia 
Sdv1a Arango 
Ct>nlro Edttonal y racuhad de Artes, Uruverst­
dad Nactonal de Colombta, Bogotá, 1989, 291 
pags , tlus 

Estudiosos del tema, como Jaime 
Jaramillo Uribe, han venido expresan­
do desde hace varios decenios la nece­
sidad e importancia de una historia de 
la cultura en Colombia en sus múlti ­
ples aspectos. L1timamente los investi­
gadores han incursionado en asuntos 
como las artes, la arquitectura, e l fol ­
clor, el vestido, la comida, la religiosi­
dad, las ideas y e l pensamiento, la 
vida cotidiana, la literatura, etc Los 
pnmeros estudios sobre la historia de 
la arquitectura colombiana apenas se 
empezaron a realizar en los años cin­
cuenta Sin embargo, indagaron exclu­
sivamente acerca de la arquitectura 
colonial, en respuesta a la urgencia de 
proteger numerosos edificios de ese 
penodo amenazados por una onda 
demoledora que se dio en aquellos 
años. 

La investigación histórica trajo 
como consecuencia la valoración del 
patrimonio arquitectónico y la defini­
ción de los monumentos dignos de 
conservarse, dada su significación para 
la historia del país, bajo criterios que 

RESEÑAS 

hoy parecen obsoletos, pero que en su 
momento lograron alertar y divulgar 
aspectos de la cultura colombiana 
bastante desconocidos 

La visión panorámica de la historia 
de la arquitectura en Colombia sólo la 
habta acometido con osad1a Germán 
Téllez (Manual de htstoria de Colom­
bia, tomos 11 y 111, Bogotá, 1979~ 

Crítica e imagen, Bogotá, 1979), 
quien suplió, con habil manejo de la 
crítica, las carencias de investigación 
y consulta de fuentes documentales. 
Es un trabajo pionero en su plantea­
miento, dificil de superar en razón de 
la cultura y las dotes literarias de 
Téllez. 

El libro de la arquitecta Silvia 
Arango, que publica la Universidad 
Nacional, está dentro de la línea de vi ­
sión totalizadora del desarrollo de la 
arquitectura en Colombia a lo largo de 
más de cinco siglos. Al definirlo en la 
introducción como una "visión gene­
ral", presenta como excusa el poco 
tiempo que tuvo para redactarlo: "No 
[ ... ] podía aspirar a llenar todos los 
vacíos detectados ni a hacer dispen­
diosas investigaciones locales". En la 
obra, al decir de la autora, "sólo lo 
protuberante se destaca". Reconoce las 
carencias y los vacíos. Opta por dese­
char las indagaciones locales, posición 
bastante inadecuada en un momento 
en que se reconoce a Colombia como 
país de regiones. La única manera de 
comprender y estudiar su multiplicidad 
y diferencias es mediante investigacio­
nes particulares y regionales. Al defi­
nir "lo protuberante", la autora se 
sumerge en un juicio critico excluyen­
te de temas y objetos de su estudio, 
sin dejar suficientemente claro el por­
qué desde el punto de vista, no mera­
mente operativo, sino teórico. Estas 
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